Memorial de ingenieros del ejército  : revista quincenal: Año LXVII n.  6  - junio 1912 by Anonymous
flñlO L?(VII MñDRID—]ÜMIO DE 1912. NÚM. VI 
El día de San Temando. 
L dia de San Fernando, tradicional festividad del Patrón del Cuer-
po de Ingenieros fué celebrado en Madrid y lo mismo en provin-
cias, con el entusiamo de siempre, renovándose el anual testimonio de 
compañerismo en las reuniones y fiestas que para solemnizar el día 
tuvieron lugar. 
En Madrid hubo misa de Campaña en el patio del cuartel que ocu-
pan el 2.° Regimiento Mixto y el Batallón de Ferrocarriles á la cual 
asistió también la Compañía de Telégrafos de la Red de Madrid, y la 
mayor parte de los Generales, Jefes y Oficiales residentes en la Corte,-
asistiendo también un representante de S. M. el Rey. 
Reunidos por la noche en fraternal banquete, que estuvo muy ani-
mado y concurrido, casi todos los Oficiales del Cuerpo aquí residentes, 
se reiteraron en él los afectos de amistad que á todos animan. 
Brindaron"en él los Generales Pando, Marvá y Banús, por ía Pa-
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tria, por el Rey y por ol Cuerpo á que tenían' el honor de pertenecer y 
el Capitán Castillo recitó una inspirada poesía. 
Los telegramas recibidos de provincias, felicitando á los dompañeros 
de Madrid, debidamente contestados, patentizaron de nueVo, que en 
todas partes, desde la Cajñtíil de España á las posiciones avanzadas de las 
plazas Africanas, latía en los corazones de cuantos llevan el uniforme el 
mismo sentimiento de ünióü inquebrantable, la misma fe para proseguir 
el camino emprendido por nuestros predecesores. 
En el Colegio de Huérfanos de Santa Bárbara y San Fernando, si-
tuado en Carabancliel, también fué celebrado el día con comida y cena 
extraordinaria á la que concurrieron los Jefes y Oficiales del mismo y 
gran parte de los que componen el Consejo, y por la tarde hubo eleva-
ción de globos grotescos, etc., y fueron obsequiadas las familias con un 
delicado refresco. 
El día 3 1 , en el patío del cuartel de la montaña, se celebró una misa 
en sufragio de nuestros compañeros difuntos y á ella asistieron casi to-
dos los Generales, Jefes y Oficiales residentes en la Corte. 
Acto de descrubrir la lápida en que se consigna el nombre 
del capitán López Pérez. 
S ^ L día 31 de mayo tuvo lugar en el Museo de Ingenieros el solemne 
^ ^ acto de descubrir Ja lápida en que aparece el nombre del Capitán 
D. Félix López, muerto gloriosamente en Melilla, en la posición avanza-
da de Tauriat-Zag el 24 de diciembre último. 
El Capitán D. Leopoldo Jiménez dio lectura á un estudio necrológico 
del héroe y á la carta que el padre político de López dirigió al General 
Jefe de la Sección de Ingenieros del Ministerio de la Guerra y que á 
continuación se transcribe: 
«ExcMo. S B . GENEBAI J E F E DE LA SECCIÓN DE INGENIEROS. 
•Muy respetable y distinguido señor mió: Doña Carmen Gil, infor-
tunada viuda del heroico Capitán de Ingenieros D. Félix López (q. ©. p. d.) 
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muerto gloriosamente en-Melilla, y su familia toda, que siente orgullo 
en que á ella perteneciera, se enteró de la atenta invitación de V. E. para 
el acto de colocar el día 31 del actual una lápida en el Museo de tan Ilus-
tre Cuerpo como justo homenaje á su memoria, y designar para repre-
sentarlos en el mismo, al primer Teniente D . Teodulfo G-il hermano po-
lítico del héroe. 
»Excmo. señor, ocioso es decir la satisfacción inmensa sentida en me-
dio de su pena, ]ior familia tan angustiada, ante el tributo de cariño y 
de admiración patriótica que i-evela en quienes fueron compañeros fra-
ternales del mártir, acto tan elevado y noble para perpetuar la memoria 
del que, esclavo de sus deberes, supo cumplir el más alto y sublime de 
todos, sacrificando su propia existencia en aras y defensa de la Patr ia , 
mientras quedaba su viuda sumida en la más triste amargura y una 
inocente huerfanita de padre, al comenzar el balbuceo de tan mágico 
nombre. 
»Y como cuanto enaltece y sublima el fin glorioso y ejemplar de un 
sor querido y propio, repercute en el corazón de los suyos, séame lícito 
señor, como padre político del muerto y jefe de su familia, el que á nom-
bre de la viuda, interpretando sentimientos de la huerfanita y por todos 
nosotros, eleve por su conducto al Cuerpo de Ingenieros, el testimonio de 
nuestro reconocimiento profundo por dicho,homenaje, que tememos no 
saber agradecer bastante, pudiendo estar seguro tan distioguido Cuerpo 
que con él transmiten á la viuda é. hija, como preciado tesoro, la honro-
sísima herencia que supone el tributo de admiración rendida al mártir 
que lloran, para perpetuar su memoria. 
• Dígnese V. E hacer pública esta carta, ante Corporación tan ilustre, 
en el acto solemne que la motiva, si lo consiente su ritualidad, como 
ruego de la viuda que en espíritu y deseo estará presente, con el corazón 
repleto de gratitud y los ojos llenos do lágrimas de consuelo, y aprove-
chando tan triste pero honroso luotivo, se ofrece gustoso á V. E. y los 
suyos afectísimo amigo. Presidente en esta Audiencia provincial y segu-
ro servidor q. b. s. m. 
Teodulfo Gil. 
Burgos 29 mayo 1912.» 
Seguidamente usó de la palabra el G-eneral Marvá, que en frases elo-
cuentes, y párrafos.vibrantes, empezó haciendo notar la importancia que 
tiene el recuerdo á los ingenieros muertes, consagrado en las dos lápidas 
que en. el salón se encuentran; una que contiene los nombres de los qua 
enaltecieron con su ciencia, con su saber, y su trabajo, con sus obras, 
sus escritos 6 sus eminentes servicios al Cuerpo de que formaron parte, 
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contribuyendo á elevarlo más y-más en la esfera técnica y profesional ó 
en la general de los servicios militares; otra, velada ahora por la enseña 
nacional, que presentaba á la admiración de todos, á los que tuvieron la 
suerte insigne de sacrificar la vida por la Patria, ya en guerra con el ex-
tranjero, ya sosteniendo el orden y las instituciones en nuestras luchas 
civiles. Unos y otros contrajeron méritos dignos de las mayores alabanzas 
y todos contribuyeron á la gloria del Cuerpo y por lo tanto del Ejército, 
genuina representación de la Patria. 
Refiriéndose al Capitán D. Feliz López Pérez, cuyo nombre, ora el 
último inscrito en la lápida de los lierocs, siendo su inscripción la causa 
de reunirse allí los ingenieros militares, recordó las circunstancias de su 
muerte, exponiendo en rasgos generales el aspecto de la operación que 
tuvo por objeto asegurar la posición de la linea del río Kert, y atribuyó 
importancia capital á la ocupación de Tauriat-Zag y construcción del re-
dacto encargado al Capitán López, apreciación confirmada por el heclio 
de los esfuerzos realizados por los rifeños para la recuperación de aque-
lla altura y el empeño con que fué defendida. 
En párrafos elocuentes describió el combate y las circunstancias que: 
concurrieron en la heroica muerto del Capitán López, cuya memoria se 
e,naltecía, y cuyo ejemplo servirá de guía para todos los ingenieros. 
Terminó excitando el pati'iotismo j los sentimientos de honor, disci-
plina y lealtad, que son las cualidades características de los Oficiales del 
Cuerpo, y que seguramente serán conservadas en el porvenir, para con-
tinuar sus gloriosas tradiciones.. 
Con fácil palabra habló después el General Banús, Jefe dé la Sección 
de Ingenieros del Ministerio de la Guerra;, comenzó su inspirado discurso 
recordando las frases que el inmortal dramaturgo Shakespeare pone en 
boca del principe Hamlet, en su célebre monólogo «Morir dormir», 
que le sirvieron para hacer notar lo incierto, lo desconocido del más allá, 
de la muerte. Si ésta no fuera más que un sueño, los hombres á la me^' 
ñor. contrariedad se quitarían la vida, pero la creencia en algo posterior, 
confirmada por el espíritu de conservación, tan arraigado en la. especia 
humana, acrecienta y da más valor á esta efímera existencia. Hizo notar 
los variados sentimientos que se experimentan ante el inminente peligro 
de perder la vida, y cómo en aquellos supremos momentos se aclara la 
inteligencia, se aviva el recuerdo de los-sucesos pasados y se siente un 
impulso hacia lo grande y lo heroico. No es de extTañar por consiguiente 
que desde la más remota antigüedad, en todos los pueblos y naciones, se 
hayan considerado como seres de condiciones superiores á los demás, aque-
llos que sin medir las consecuencias que en pos suyo lleva la muerte, 
hayan despreciado su vida, sacrificándola en interés dé todos. 
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Aplicó estas consideraciones á las circunstancias que acompañaron á 
la muerte del Capitán López Pérez, sirviéndole para enaltecer su me-
moria. 
Las dos lápidas que estaban á la vista, dijo tenian consignados, en una, 
los nombres de los muertos en acción de guerra, entre los que se acaba-
ba de inscribir el de D. Félix López Pérez; en otra, los de los ingenieros 
ilustres y representan el homenaje del Cuerpo á los que fueron sus jefes 
y compañeros. En esta última se ven hoy dos nuevos nombres, los de los 
Generales Arroquia y Cerero, cuyas condiciones de saber y de carácter 
ensalzó, y de las cuales tuvo ocasión de apreciar personalmente las del 
último, verdaderamente dotado de cualidades meritísimas. 
Unos y otros, los héroes y los sabios, deben servir de modelo á los ac-
tuales ingenieros militares. 
El General Cebollino x-ecordó, en sentidas frases, que al salir de 
nuestra Academia el Capitán López Pérez, fué destinado al l.^' Regi-
miento que entonces mandaba, y tuvo motivo de apreciar las excelen-
tes condiciones del joven oficial, su subordinación, celo por el servicio 
y clara inteligencia, las cuales vio confirmadas y maduradas cuando 
siendo Comandante general de la l."^ Región fué, el ya Capitán López, 
destinado al 6." Regimiento mixto de guarnición en Valladolid. El hecho 
de haber tratado á tan excelente Oficial le hacía lamentar con más in-
tensidad su pérdida, ocurrida no obstante en forma tal, que hoy es objeto 
el recuerdo de su gloriosa muerte, de ejemplo y de veneración para cuan-
tos visten el uniforme. 
El MEMOKIAL DE INGENIEROS, al consignar en sus páginas la reseña de 
tan solemne acto, reitera á la distinguida familia del Capitán López, el 
testimonio de la admiración que por él sienten sus compañeros, porque 
nunca como en esta ocasión puede decirse que «la vida de los muertos 
está en la memoria de los vivos». 
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Estudios para un plan de organización del servicio 
radiotelegráfico militar en España. 
(C o n o 1 n s i ó n . ) 
IV 
Aplicación de las bases de los capítulos precedentes á la organización 
del servicio radiotelegráfico militar en Bspaña. 
EBD DE ESTACIONES FIJAS 
La extensión superficial de nuestra Patria no es considerable relati-
vamente al alcance de 400 kilómetros que hemos asignado á las estacio-
nes radiotelegráficas de campaña, además no hay notable diferencia entre 
sus dimensiones N. á S. y las E. á O.; por estas causas puede reducirse 
la organización de la red.de estaciones fijas que expusimos á una gran 
estación central ó de primer orden, próxima al centro de la Nación, y 
una serie de estaciones de segundo orden, próximas á las costas y fron-
teras; esto en lo que atañe á la Península. 
La gran estación central, cercana á Madrid, residencia de nuestro 
Grobierno, la tenemos ya establecida en Carabanchel, con un alcance de 
unos 3000 kilómetros. Esta gran estación tiene alcance suficiente para 
comunicar con cualquier punto de nuestra Península, islas Baleares y 
Canarias, plazas africanas y territorios ocupados por nuestras tropas en 
Marruecos y con las grandes estaciones radiotelegráficas extranjeras de 
la Torre Eiffel (París) y de Ñauen (Berlín). Cumple, por lo tanto, todas 
las condiciones que dijimos debía reunir la estación central. Un acertado 
y sabio criterio ha presidido, por lo tanto, en su establecimiento. 
Para estaciones fijas de segundo orden en la Península proponemos 
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Al ser de segundo orden todas ellas, como hemos dicho, deben tener 
comunicación directa con la central (Carabanchel). Como puede verso 
en el mapa adjunto, los círculos de alcances de estas estaciones de segun-
do orden cubren por completo el territorio de nuestra Península, con 
ellas y la central se forma una red de triángulos señalados en el mapa 
que todos tienen común el vértice Carabanchel. Ninguno de los lados de 
estos'triángulos llega á 600 kilómetros; cumple, por lo tanto, con la 
condición esencial qué dijimos debía reunir toda red militar de estacio-
nes fijas, que la distancia entre dos estaciones contiguas no excediese 
de 700 kilómetros. Una estación de campaña con el alcance de 400 ki-
lómetros, que dijimos debía tener, situada en cualquier punto de nues-
tra Península, tiene, por consiguiente, forzosamente enlace con una, y 
probablemente, con dos de las estaciones de la red fija, pues además las 
pequeñas partes del territorio de la misma que quedan fuera de esta red 
de triángulos son de dimensiones tan reducidas, que se cumple en ellas 
también la expresada condición. 
Vemos que solamente necesitamos una estación central y siete de se-
gundo orden para tener perfectamente organizada en la Península la red 
de estaciones fijas del servicio radiotelegráfico militar. 
Estas estaciones de segundo orden deben tener un alcance de 600 á 
1000 kilómetros (800, término medio, se les ha señalado en el mapa), y 
por lo tanto, una potencia oscilatoria en la antena comprendida entre 2,5 
y 5 kilovatios. La estación de Cádiz, sin embargo, debe tener mayor al-
cance, unos 1500 kilómetros con objeto pueda comunicar con la que pro-
ponemos en Santa Cruz de Tenerife y cubrir la ruta de navegación á las 
Canarias, deberá dársele, por lo tanto, una potencia oscilatoria en la an-
tena de 5 á 10 Isilowatios. 
De estas siete estaciones de segundo orden únicamente la de Badajoz 
no es costera. Las otras seis cubren perfectamente nuestras costas deL 
Mediterráneo, del Occéano y del Cantábrico. Como las distancias entre 
dos contiguas de estas.costeras no llegan á 600 kilómetros, un buque con 
una estación naval de 400 kilómetros de alcance, como las que les hemos 
asignado, tendrá siempre en sus rutas de navegación costera comunica-
ción con una á lo menos de las estaciones costeras. 
Con las estaciones de Bilbao y Barcelona queda bien cubierta la fron-»' 
tera francesa y la Francia meridional; estas estaciones próximas á ella 
están, sin embargo, lo suficientemente retiradas para que no puedan caer 
fácilmente en poder del ejército de aquella nación en caso de guerra. 
Con las estaciones de Cádiz, Badajoz y Coruña queda perfectamente 
cubierta la frontera portuguesa. Cádiz y Coruña están suficientemente 
retiradas de ella, y si bien Badajoz está próxima, la no gran importancia 
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del ejército portugués no hace presumible pueda caer esta plaza en poder 
de.aquel ejército. Con estas estaciones queda, no solamente cubierta la 
frontera, sino todo el reino de Portugal. . . . 
De las ciudades emplazamientos de las estaciones de segundo orden 
Barcelona, Valencia y .Coruña son Capitanías Generales. Los Capitanes 
generales de las otras regiones que no tienen en su capitalidad estación 
radiotelegráfica fija, no estarán privados, sin embargo, de este medio de 
comunicación en caso de necesidad, pues podrán establecer una estación 
de campaña de las afectas á su Cuerpo de ejército como estación perma-
nente que establezca el enlace con la red ñja. Cádiz es cabeza de depar-
tamento marítimo. 
Las ciudades donde son más importantes y numerosos los elementos 
revolucionarios y socialistas, Barcelona, Valencia, Bilbao y Coruña están 
dotadas de estaciones radiotelegráficas fijas. 
Las estaciones de Coruña y Almería tienen una situación geográfica 
privilegiada, pues situadas, respectivamente, en los ángulos Noroeste-y 
Sureste de nuestra .Península, desde la primera puede atenderse á nues-
tras costas del Cantábrico y occidentales, y desde la segunda á las levan-
tinas y meridionales. 
Por todo lo expuesto, creemos que la red de estaciones fijas que pro-
ponemos, compuesta de la estación central de Carabanchel y las siete de 
segundo, orden que quedan dichas, es la más conveniente que puede ele-
girse y satisface todas las condiciones que hemos dicho, debe reunir la 
red.militar de estaciones fijas radiotelegráficas de una nación, 
. . • Ya sabemos que la estación central está montada y funcionando. De 
las estaciones de segando orden que proponemos hay montadas las de 
Barcelona y Almería; la primera tiene el alcance que hemos asignado á 
las estaciones de segundo orden; la segunda, por llevar ya algunos años 
montada, tiene solamente un alcance de 300 kilómetros. Las estaciones 
de Bilba'o y Coruña tenemos.noticias de que están proyectadas. Por con-
siguiente, para completar la red de estaciones fijas habría que ampliarla 
estación de Almería dándole el alcance asignado y montar las de Valen-
cia, Cádiz, Badajoz, Coruña y Bilb^-o. • . 
Veamos ahora las estaciones fijas que proponemos fuera de la pen-
uínsula.. . 
Para las islas Baleares, una, cuyo emplazamiento debe ser Mahón, 
por ser plaza fuerte. Esta estación Con el mismo alcance de las estacio-
nes de segundo orden de la península, unos 800 kilómetros, podría co-
municar con la Central de Carabanchel y con las de Barcelona, Valen-
cia y Almería, quedando cubiertas perfectamente las rutas de navega-
ción desde la península á aquellas islas, y los mares próximos á ellas. 
PROYECTO DE O.^ C5f1MIZñCIOM DEL SERVICIO RñDIOTELEQRRFICO MJLITñR 
Red de estaciones fijas. 
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Para las islas Canarias, una en Santa Cruz de Tenerife, por ser l'á 
capitalidad de aquella Capitanía general; esta estación, con 2.000 kiló-
metros de alcance, podría comunicar con la Central de Carabanchel; eon 
la de Cádiz, y si nuestro ejército ocupa la región de Marruecos situada 
frente á estas islas, con algún punto de aquella costa, Ifni, por ejemplo, 
que parece el de mayor importancia y más indicado. 
.Nuestras dos plazas africanas, Ceuta y Melilla, deben tener estacior 
nes radio telegráficas fijas del misino alcance que las de segundo orden 
de la península. La de Ceuta, ya montada, tiene este alcance; la de Me-
lilla, por ser más antigua, no lo tiene; pero en la actualidad se está am-
pliando para darle aquel alcance. Ambas podrán comunicar directamente 
con.la Central. 
En la zona del Luccus que ocupa nuestro ejército en Marruecos, debe 
ir una estación radiotelográfica fija en Larache, de igual alcance que las 
de segundo orden, de 800 á 1000 kilómetros, para que tenga también 
conaunicación directa con la Central de Carabanchel. Esta estación está 
ya montada y con el alcance requerido. ;. 
Con las estaciones de Almería, Ciídiz, Melilla, Ceuta y Larache que-
da cubierto perfectamente el estrecho de Gibraltar y mares próximos, 
cosa esencial no sólo por la gran importancia estratégica de aquellos 
mares, sino también por ser parajes peligrosos para la navegación donde, 
suelen ocurrir bastantes siniestros marítimos. 
En total, vemos que la red de estaciones fijas se compondría de una 
estación central de primer orden y J2 estaciones de segundo orden.-De 
estas doce estaciones hay montadas ya cinco, por consiguiente habría 
que montar las siete restantes únicamente. 
Esto demuestra que en España estamos bastante adelantados en la 
organización del servicio radiotelegráfico militar, pudiendo asegurarse 
no vamos á la zaga de las demás naciones en este particular, gracias 
á los esfuerzos del ilustre general Marvá y de los Jefes del Centro 
Electrotécnico y de Comunicaciones y del valioso apoyo que estos 
han encontrado, en el Estado Mayor Central y en el Ministerio de la 
G-uerra. 
En un par de años, dedicando cada año de 400 á 500.000 pesetas á 
nuevos montajes, podría completarse la red militar de estaciones fijas. 
Ya se ve que esto no supone ningún esfuerzo importante para el Esta-
do ni para Gruerra, ni este servicio sería gravoso al presupuesto de este 
ramo. 
Caso- de que ocupemos la región de Marruecos situada frente á las 
Canarias debe montarse en Ifni, como hemos dicho, una estación fija, 
también de unos 1.000 kilómetros de alcance que podrá comunicar con 
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Larache y Santa Cruz de Tenerife. Esta estación sería la única que no 
tendría comunicación directa con la Central, y, por consiguiente de ter-
cer orden. 
V 
Aplicación de las bases de los capítulos precedentes á la organización 
del servicio radiotelegráflco militar en España. 
ESTACIONES DE CAMPAÑA, MONTAÑA Y AÉREAS 
La organización militar de España comprende en la Peinínsula ocho 
cuerpos de ejército, los seis primero á dos divisiones cada uno y los dos 
últimos á una, tres brigadas de cazadores y una división de caballería. 
Baleares tiene Capitanía general, con dos divisiones de guarnición. 
Canarias tiene también Capitanía general, con otras dos divisiones de 
guarnición. 
Melilla, Capitanía generai con una división. 
Por último, Ceuta tiene una brigada de guarnición. 
Aplicando las regias que dimos en el Capítulo I I I para el número de 
estaciones de campaña y montaña que deben tener los ejércitos á esta 
organización militar, harían falta en la Península nueve estaciones dé 
campaña automóviles, catorce de campaña rodadas y tres de montaña á 
lomo. 
En Baleares y Canarias, una automóvil y dos rodadas en cada uno dé 
estos dos grupos de islas. 
En Melilla, una automóvil y otra rodada de campaña. Y en Ceuta, 
una rodada de campaña. 
Sin embargo, la organización que nosotros proponemos difiere lin 
poco de ésta. Creemos lo más conveniente crear siete compañías radiotc-
legráficas de campafia, cada una de ellas afecta á un Regimiento Mixto 
de Ingenieros. Cada compan,ia deberá constar de tres estaciones de cam-
paña, una automóvil y dos rodadas. - ' 
Estas compañías radiotelegráficas de campaña podrían organizarse 
análogamente á las compañías de telégrafos do los regimientos mixtos 
de Ingenieros, dependiendo de éstos únicamente para sn régimen inte-
rior y del Centro Electrotécnico y de Comunicaciones para todo lo que 
se relacione con la instrucción, organización y material de las mismas. 
Las tres estaciones de montaña á lomó afectas á las tres brigadas de 
Cazadores, las reuniríamos en una unidad en paz para su mejor instruc-
ción, formando ana compañía radiotelegráfica de montaña, la cual sitüá^ 
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riamos en Madrid bajo la directa dependencia del Centro Electrotécnico 
y de Comunicaciones, análogamente á lo que sucede con la Compañía de 
la Red de Madrid. 
Estando el l.^^ Regimiento Mixto de Ingenieros en Ceuta y el 7.° en 
Melilla, no crearíamos por ahora unidades radiotelegráficas de campaña 
para estas plazas, donde prestarían servicio las compañías radiotelegráfi-
cas de los expresados regimientos. 
En cuanto á Baleares y Canarias, dotaríamos á cada uno de estos dos 
grupos de islas de dos estaciones radiotelegráficas de montaña, las que 
podrían establecerse en aquellas islas que juzgase oportuno el respectivo 
Capitán general, para establecer comunicación con la estación fija pro-
yectada en cada grupo de ellas. Dada la pequeña superficie de estas islas 
y la escasa distancia entre las que componen cada grupo, con el alcance 
y la movilidad de las estaciones de montaña, hay suficiente para realizar 
el servicio. Las dos estaciones de montaña de Baleares ó Canarias las 
agruparíamos en una sección radiotelegráfica de montaña. 
En tres años dedicando cada año 400 ó 590 mil pesetas á la compra 
de material podrían crearse las compañías radiotelegráficas que propo-
nemos empezando el primer año, por ejemplo, por organizar las compa-
ñías radiotelegráficas del 1.", 3.° y 7." Regimiento Mixto para que pres-
^ tasen servicio en Ceuta, la región de Alcazar'quivir y Melilla, respecti-
vamente; el segundo año las de los regimientos mixtos 2." y 4." y la de 
montaña, y el tercer año las de los regimientos 5.° y 6.° y las secciones 
de montaña de Canarias y Baleares. 
• Quizás parezca á algunos excesiva la organización i'adiotelegráfica de 
campaña que proponemos, más tenemos la firme persuasión que en el 
caso de que nuestro ejército tuviese que hacer una campaña fuerte con-
tra otro ejército europeo, toda ella sería necesaria. Fíjense los que tal 
piensen en que para las operaciones que estamos efectuando en Marrue-
cos hacen falta por Jo menos tres compañías radiotelegráficas de Campaña, 
para tener bien atendidas las comunicaciones que en este género de gue-
rras es preciso confiar á la telegrafía sin hilos: una en Melilla, otra en 
Ceuta y otra en la región de Alcazarquivir; y esto sucede con un ejército 
que no llegará á 60.000 hombres entre las tres plazas, con escaso frente de 
operaciones y cortas líneas de aprovisionamiento. Si nosotros tuviéramos 
que poner en pie de guerra 200 ó 300 mil hombres en una campaña, con 
frente de operaciones proporcionado y longitudes de líneas de aprovisio-
namiento que no podrían sei: cortas, toda la organización radiotelegráfica 
de campaña que proponemos sería escasa para realizar el servicio. 
Al reorganizarse por Real orden de 8 de enero de 1910 los Regimien-
tos Mixtos de Ingenieros 1,° y 7.° para que prestasen servicio en núes-
184 MEMOEIAL DE INGBNIEROS 
tras posesiones africanas se les dotó de secciones radiotelegráficas de 
Montaña, con dos estaciones cada unai Este ha sido el primer ensayo de 
dotar de estaciones radiotelegráficas á los regimientos mixtos de Ingenio-
ros. Estas estaciones ya heñios dicho han prestado inapreciables servicios 
éá"Malilla y Ceuta. 
Hemos de advertir, aunque parezca innecesario, que no porque un 
ejército esté bien dotado de estaciones radiotelegráficas son ya innecesa-
rios los servicios de las estaciones telegráficas de conductor y ópticas. 
Nada de eso. Cada uno de éstos medios de comunicación tiene su esfera 
de acción propia é indicada, ninguno puede entrar en la esfera de otro 
sin que se resienta la buena organización y marcha del servicio de comu-
nicaciones de un ejército y todos se complementan para dar conjunta-
mente el perfecto establecimiento y mantenimiento, de todas las comuni-
caciones necesarias. Las unidades menores del ejército dotadas de esta-
ciones radiotelegráficas hemos dicho deben ser las divisiones; para man-
tener, por tanto, la comunicación entre las brigadas de una división y 
entre las unidades aún inferioi^es que sea preciso, hacen falta estaciones 
telegráficas de conductor y ópticas; las i'adiotelegráficas por la escasa 
distancia en que operan entre sí generalmente estas unidades no son de 
aplicación conveniente. Para establecerlas comunicaciones entre posicio-
nes próximas de un campo de operaciones ó de batalla, son también pre- o 
cisas las estaciones telegráficas de conductor y ópticas y para otros mu-
chos servicios, cuya enumeración sería prolija. 
Hemos dicho que los dirigibles deben ir provistos de una pequeña 
estación radiotelegráfica; no poseyendo nuestro ejército más dirigible 
que él España, debe dotarse éste de dicha estación, como ya en 1910 pe-
día el ilustrado capitán Fernández Quintana en un trabajo suyo publi-
cado en el MEMORIAL DE INGENIEROS. 
JOSÉ MARÍA DE AGOSTA. 
^= 
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LA TELEFONÍA AUTOMÁTICA 
AS grandes centrales telefónicas montadas para numerosos abona-
r^Tvss^' dos, cuyos hilos están unidos á los conmutadores múltiples en: 
ellas establecidos, están servidas como todos sabemos por empleados,-á 
los. cuales incumbe la obligación de recibir las llamadas, atender á las 
peticiones de comunicación, buscar la línea del abonado solicitado, veri-
ficar si en aquel momento se encuentra libre, establecer en este caso, la 
comunicación y por último interrumpirla cuando termine la conferencia 
entre los abonados, indicada por una señal especial. 
Maclios estudios y ensayos han sido realizados para lograr el perfec-
cionamiento que han conseguido alcanzar los conmutadores múltiples, 
hasta llegar al tipo de batería central y con señales luminosas, de uso tan 
generalizado en las grandes poblaciones y que tanto ha contribuido á la 
mejora del servicio telefónico. 
En estos múltiples denominados manuales por estar servidos por em-
pleados, una parte de las operaciones se hace ya automáticamente como 
son la aparición y desaparición de las señales de llamada y de fin de con-
versación, pero las operaciones esenciales de poner en comunicación las 
líneas del demandante y del demandado, están reservadas á la inteligen-
cia y actividad de un empleado. 
Natural mente,, muchos inventores dedicaron, desde la aparición del 
teléfono, sus estudios á idear mecanismos que sustituyeran la inteligen-^ 
cia del empleado, y que recibiendo la llamada bascaran automáticamente-
entre los millares de líneas, aquélla con la cual el abonado deseara comu-
nicar dejando establecido el enlace. 
Las soluciones encontradas, adolecieron en un principio del inconve-
niente de no poder ser empleadas más que para un reducido número de 
líneas y de tan excesiva complejidad que las hacía inaceptables, no sólo-
desde el punto de vista técnico, sino también del económico. 
Transcurrido algún tiempo, los inventos del americano Strowger, 
completados por Keit, Ericson y otros, permitieron el establecimiento en 
América del sistema automático, en centrales de 100.000 abonados con' 
bastante seguridad de funcionamiento.. 
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Así, pues, el sistema del cual vardos á ocuparnos, es relativamente 
antiguo, sobre todo en el Norte de América. 
El perfeccionamiento de estos ensayos, llevado á cabo por ingenieros 
europeos, principalmente alemanes y austríacos, unido á otros progresos 
ya alcanzados con los múltiples en servicio, han dado por resultado éxi-
tos tan grandes en las prácticas efectuadas, que hoy en día van siendo 
numerosas las centrales pequeñas y grandes que van instalándose 
siguiendo este sistema; y aunque no parezca á primera vista económico, 
algunas centrales ya establecidas, sí bien no desechan por completo sus 
antiguas instalaciones, las modifican adaptándolas lo más posible á estas 
modernas ideas, por un sistema intermedio que se denomina semi-auto-
mático. 
No es mi idea seguir paso á paso.las vicisitudes por las que ha ido 
pasando esta invención, y por esto, una vez sentado como es de justicia, 
que la gloria completa del fundamento principal, es debida al invento 
de Strowger, voy á t ratar de dar una idea del sistema de auto-conmuta-
ción telefónica, tal como se ejecuta hoy en Alemania, con los aparatos de 
la casa Siemens Halske, de Berlín, y con los que como hemos dicho, el 
éxito alcanzado ha sido tan grande, que van siendo numerosas las centrales 
que se están estableciendo desde pequeñas instalaciones de 30 abonados 
hasta redes de 1.000.000 de abonados. 
Idea fundamental del sistema auto-conmutador. 
Para mayor sencillez de las explicaciones, vamos á examinar cómo 
se unen automáticamente 100 abonados entre sí y consideremos á este 
fin la figura 1. 
A cada abonado que lo suponemos unido por un conductor á la central 
y por otro á tierra, corresponde en la central un aparato llamado selector 
de lineas, con ayuda del cual, este abonado puede unirse á los 100 res-' 
tan tes pertenecientes como él, á la misma red. 
Cada selector tiene 100 contactos, distribuidos en filas, horizontales 
semicirculares de 10 cada una y colocadas en 10 planos paralelos unas 
sobre otras. . . 
A cada contacto r á á parar un hilo de abonado y los contactos del • 
mismo número de los 100 selectores estín reunidos por un hilo común. 
Un brazo que tiene el aparato y que paso á paso puede moverse lo 
mismo en sentido vertical que tomar un movimiento de rotación en 
cualquiera de los lO planos horizontales, permite establecer las comu-
nicaciones. - . . ; .-
Supongamos que el abonado número 1, desea correponderse con el 
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número 99. Con ayuda de un sistema de mandos eléctricos, que en 
seguida explicaremos, detalladamente, el selector número 1, eleva vorti-
calmente su brazo de contacto 10 dientes que se encontrará entonces 
frente á la 9." ñla de contactos (la inferior tiene el número 0), y si 
w 
Fig. 1. 
á continuación toma un movimiento de giro de otros 10 dientes quedan-
do por lo tanto situado frente al contacto número 9 de esta 9." fila (ó sea 
en correspondencia el hilo de 1 con el del 99 según se ve en la figura), 
y habremos conseguido lo que nos proponíamos. 
Selector de lineas.—Visto el papel importante que desempeña este 
aparato, vamos á dar de él una ligera descripción sin entrar en gran nú-
mero de detalles por no considerarlo de imprescindible necesidad para 
el fin que perseguimos. 
La figura 2 es la representación del aparato. 
En la parte inferior se encuentran los juegos de contactos antes indi-
cados, y si bien vemos que son tres en vez de uno que dijimos, es debido 
esto, á que hablábamos en la hipótesis de que los abonados estaban ani-
des por un hilo á la central y además á tien-a y, en realidad, están unidos 
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por dos hilos a y b (sin tierra), y existe además un tercer hilo (éste solé' 
en la central) unido al tercer juego de contactos y cuyo objeto, comO' 
después demostraremos, es el de establecer el blo-
queo de los abonados que estuvieran en comuni-
cación. 
Los juegos de contactos denoiiinados conjun-
tares correspondientes á los 100 selectores están, 
como ya hemos indicado, unidos entre si, de suer-
te que las laminillas de contacto dol mismo nú-
mero resultan reunidas por el mismo hilo. 
Así todas las láminas número 14 están enlaza-
das entre sí. 
La figura 3 da clara idea de cómo queda esta-
blecida en la práctica el enlace de conjuntares. 
En el eje del cilindro formado por los con-
juntores va montado un árbol vertical que repre-
sentamos aisladamente en la figura 4. 
En su parte inferior va provisto de tres esco-
billas selectoras que sirven para establecer los en-
laces con los hilos a, b y e, ó sean los de línea y 
bloqueo. 
Para que cada escobilla selectora pueda venir 
á apoyarse sobre los diversos contactos es preciso que este árbol pueda 
moverse en sentido vertical y girar además alrededor de su eje. Estos 
movimientos se consiguen de la manera siguiente: en su parte media 
tiene el brazo dos refuerzos cilindricos, de los cuales el superior está 
provisto de ranuras circulares y el inferior de ranuras longitudinales. 
Fig. 2. 
Fig. 3. 
Gada serie de ranuras puede ser accionada por una uña fija á la arma-
dura de un electroimán. 
El primero se denomina electroimán de ascensión, y á cada atracción 
. "7, A^'^JL.AJt-*-'-^^ • - • ' ^ ^ W 
• - - -RmMíitA^WtlNtí^ÜAÍy lb&-
de su armadura eleva el brazo de contacto en una longitud igual al espa-
cio entre dos ranuras, quedando en las diversas 
posiciones enclavado por un fiador que forma parte 
de la armadura de un tercer electroimán llamado 
de desenclavamiento. 
El otro electroimán llamado áe rotación hace 
actuar la uña de su armadura sobre las ranuras 
longitudinales j , por consiguiente, á cada atrac-
ción empujará y hará girar al brazo el intervalo 
entre dos ranuras. 
Se comprende fácilmentetjue el espacio entre 
ranuras está calculado de modo que á cada ascen-
sión parcial las escobillas quedan colocadas frente 
á la fila horizontal inmediatamente superior dol 
conjuntor, y á cada rotación pasan de un contacto 
de la fila al siguiente de la derecha. 
Por último, en su parte más alta el brazo lleva 
un resorte dispuesto convenientemente para quo 
al quedar libre por la acción del electroimán de 
desenclavarnténto, actúe &obre el brazo y deshacien-
do el giro del árbol, lo restablezca á su posición -
inicial de reposo, después que haya descendido también por la acción de 
su peso. >^  ; :vl. 
Fi- 4. 
PúncioHamiet^to ié\ sistema. 
Hecha esta ligera descripción A&l selector vamos á tratar de explicar 
cómo con su ayuda realizamos automáticamente las operaciones manua-
les encomendadas en.lo? sistemas ordinarios á una operaría, ' . -
^ • L a ^ u r a E i nos representa el esquema de la conmutación automática. 
A la izquierda-Representamos al abonado solo por su disco combina-
dor, prescindiendo del resto de los aparatos de que dispone, como timbre, 
conmutador:, condensador, etc., que son los mismos del sistema ordinario 
de batería central microfónica. ~ " •• — 
A la derecl ia queda c l a r a m e n t e r ep resen tado el selector de lineas, y A 
explicado, y el centro de la figura representa los diversos elementos de 
un aparato llamado inversor, y que, como /eremos, desempeña un impor» 
tantísimo papel en la autoconmutación. 
El disco combinador es un cuadrante provisto de iO hendiduras con 
otros tantos números de 1 á 0. 
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posición de girar de derecha á. izquierda hafeta ser detenido por un tope 
dispuesto en forma tal, que el camino recorrido sea proporcional al nú-
mero en que se accionó para ernprender el movimiento. En su reverso 
lleva el disco una rueda dentada, cuyo objeto es provocar el.aislamiento 
de uno de los hilos de línea al paso de cada diente cuando; dejando el abo-
nado libre el disco éste retroceda en su movimiento circular por la acción, 
de un resorte unido al eje. 
Sigamos á la vista de la figura,, la marcha automática de las operacio-
nes que, según dijimos, practicaba el empleado en el sistema manual 
(figura 5). , 
El abonado número 1 despea ponerse en comunicación con el o6. 
El abonado 1 descuelga su receptor. 
AjBse imán tan, pero no X, por tener un. arrollamiento diferencial. 
La corriente circula según el siguiente 
Circuito: a, 12; derecha de X, A, 10, Q,.^, B; izquierda de X, 13, b. 
La atracción de la armadura de 2? aisla la linea de bloqueo c y el reíais 
de separación T del polo negitivo, con lo cual se consigue bloquear el 
aparato del abonado 1 indicando que está ocupado si algún otro, desde 
este momento quisiera llamarle. 
. Abonado 1 hace girar el disco combinador á partir del 5. 
. Los hilos Q j ¿> quedan unidos á tierra. 
El circuito de la fase anterior lo podemos descomponer.en los dos si-
guientes en esta otra. . . . 
1.° polo + , a, 12 derecha de X, A, 10, polo — . -
- . 2 . ° p o l o + 1 ^ / 1 3 izquierda de: Z^,^, y, polo .-)-.. 
, , Por esta observación vemos que no circula corriente en.el segundo, 
circuito. 
- Ahora bien; por el primero X queda excitada por el arrollamiento-de 
la derecha y atrae sus armaduras íc y vsr. : • 
íiái^2 cierra el circuito: polo -{- 9, JB, 14, £•, resistencia: 15,16 polo —, 
con lo cual se consigue.que. .5.siga excitado y, mantenido el bloqueo por 
el aislamiento de la línea c del polo — . ... ;. 
• La íQÍsma palanca z cierra el siguiente..circuito, polo.-)- , disco com-
binador, línea b, 13 izquierda.de A', 14 resistencia, 15,.16 polo — , 
...:. Esta corriente que .ahora, circula^por la izquierda,.de -X es de distinto 
sentido que la que pasó durante la primera fase, y contra.rianQ.ente á lo: 
que entonces sucedía, aume.nta la excitación .producida en la bobina, por 
el'arrollamiento de la derecha,.y esta excitación supleméntaria-veremos' 
qjié. tiene, una, aplicación importanteen. la fase..siguie.nte: .: .:. 
La armadura x ÚQ X cierra el siguiente circuito, polo, -f- pr^.í, palan-
ca K-dol inversor, «S polo — , . .•..;•::.•..:. ..• ;. •:. - •..". Í • ;•;•;•.•;• .; J 
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i.; Ai. excitarse íS' atrae su armadux'a, qüedáiidu tudas ias palancas de /" 
á .V. en la posición 1. . . . ' . . . . . 
- El.abonado 1 suelta el disco y éste retrocede á su posición de reposo. 
.-. . Los cinco dientes del disco producen otras tantas interrupciones d e a , 
kí: cual origina el que A.quedecin-co veces sin corriente y se provocan al 
quedar desimantados otras tantas emisiones de corriente, según el cir-
cuito; polo -)-, armadura de A, electro de ascensión íf, palanca J F en la 
posición 1, po lo -^ (X ha seguido excitado por el circuito de que antes 
hablábamos). .' . 
El eje selector sube cinco escalones, quedando sus brazos frente á l á 
5." fila da contactos de. los coñjun-tóres. \ 
Cuando el disco ha terminado su movimiento de retroceso, vuelve á 
quedar desimantado X y por lo tanto S pasando las palancas del inver-
sor de 1 á 2 por la acción de un resorte. - - - '•- -• • 
.. El abonado 1 hace girar.el.disco á j)artir dé 6. • .•.•..'...• 
;; Se repiten los fenómenos explicados anteriormente-, pero-las emisio-
nes de corriente producidas por. las, interrupciones de a pasan ahor^-
por el electro de rotación i ) debido-á que la palanca IV se encuentra^ 
ahora en la posición 2. - • . - -; 
Esto origina seis pequeñas rotaciones del eje selector-que quedará 
con sus brazos frente á los sextos contactos de la 5." fila de conjunto res, 
ó sea con los hilos del abonado n.úmero 66, 
Al terminar este periodo pasan las palancas del i-nv'ensor á la posi^.; 
ción 3. • - - • • , 
El hilo c del abonado 56 queda unido á tierra por III, 3, 1.7,'&-, y 
como si el abonado 56 está libre, tendrá este hilo unido al-polo negativo 
por el reíais í 'contacto ¿ y armadura de B (en su inversor), resultará qúe^ 
por el reíais Y circulará, una corriente, y atrayendo á su .armadura, pone 
en corto circuito parte de su arrollamiento. . . ; . • . . . 
¿' recibe una nueva emisión de corriente por el interruptor -Z7 y la 
palanca F, y por lo tanto pasan éstas á la posición 4... - . . '. . : ^ 
I'osición 4 del inversor. • - • '- • -
El hilo c por la palanca III primer contacto de la izquierda dé la t r i -
ple armadura de Y arrollamiento de pequeña resistencia, polo - -f- j man-
tiene la excitación de Y y une el hilo c á la tierra, con lo cual, bloquea 
el aparato 56 para los demás abonados. . . . .• . . 
. La palanca. /F sobre el contacto 4 dá lugar por.el circuito polo -^,. 
16, ÍV, B, A, n , á que el abonado 1 reciba la señal de «star libre el 56.-
Si no estuviese l ibre no .habría excitación de. Y, y por-lo. tanto, la-señal, 
qtie'recibixlaseria .pcMjOado. • . . . . . . . - : . 
La palanca F envía por su intermedio una nueva.,emÍ3Íón-de coprientfl-
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á.^ desde el interruptor í / p o r .18; con lo cual pasan las palancas á la 
posición 5. . . . ." 
Posición 5 del inversor. . ^ ' . 
-. . Palancas Z y . i J p o n e n á los hilos a y & én comunicación con el ma-
nantial de corriente alterna que existe para hacer funcionar los timbres 
-de;llamada. . ' 
Palanca III sigue manteniendo el hilo c de bloqueo en comunicación 
con tierra. 
Palanca Y permite nueva emisión de corriente á S por el interrup-
tor U, lo cual origina el paso de las palancas á la posición 6. 
Posición 6 del inversor. 
En esta posición llamada de espera, las líneas de los abonados quedan 
enlazadas por J .y II y el hilo c sigue manteniendo el bloqueo por inter-
medio de III. 
En esta posición queda intercalado en la línea un puente de alimen-
tación formado por F y la bobina de auto-inducción D,-, 
• La palanca V no puede cerrar circuito por S hasta que el abonado 56 
descuelgue su receptor, en cuyo-caso entra en función I^provocando una 
emisión decorriente que lleva las palancas á la última posición 7. 
::: Posición: 7.del inversor. . : : •. . 
Palancas I, II, 111, mantiene la conexión de líneas y el bloqueo. 
: : .;E1 puente' de alimentación queda en el circuito. 
.:::.:. Ruptura de.la comunicación. '-•: 
: . 'Bas ta con qué uno-de ios abonados cuelgue su réceptorpara que'ffl 
selector de' l ineas sea desenclavado lo mismo qué el inversor y todo el 
sistema vuelva á la posición de reposo. 
1.®'^  caso: El abonado 1 cuelga su receptor. ' -
;•• -A y'Si[uéda.h-sin circuito y por la armadura lu se cierra el siguiente 
polo -f- 19, M y N, k, 20, w, polo — 
ÍJOS'electros . ^ y iV'atraen sus armaduras y desenclavan el selector y 
la palanca del inversor con lo que al quedar libres vuelven á su posición 
in ic ia l . : : . • : . : ' . ' : . ' . . : ' ; . 
' : 2.° G&so: El abonado 56 cuelga su receptor: ' : : , . 
' y queda sin circuito y en cambio tenemos e! siguiente 
polo - j - , 19, J/ y N, 1 , 20, palanca derecha: de. F , contacto:.! de la 
palanca J F , polo T—. • - . . . • : . . . . . 
Se repite lo mismo que en el 1:" eldesenclavamiento dé! aparato . . ' ' 
El electro N mantiene en 21 la corriente de desénclavamiento hasta 
que er contacto superior .¿queda abierto. ' : : .: . .: : : . . " : :. 
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La figura 6 es la correspondiente al inversor cuyo funcionamiento 
acabamos de explicar. 
El sistema tal como acaba de ser descrito - para, una central de 
100 abonados, no puede ser aplicado á las gran-
des centrales. 
En efecto: en el caso de 100 abonados hay 
10.000 comunicaciones diferentes posibles y 
son necesarios otros tantos contactos: la al tura 
del banco de contactos seria lü centímetros, y 
la longitud de la fila de selectores 10 metros, 
suponiendo que cada uno ocupe 10 centíme-
tros. 
Para 1.000 abonados, las coniunicaciones po-
sibles son de 1.000.000, la altura":del banco de 
contactos 1 metro, y la longitud de la fila de 
selectores 100 metros. 
Si hacemos un cálculo análogo para las cen-
trales de lO.OOO y 100.000 abonados, las cifras 
que resultan son tan enormes que hacen impo-
sible la práctica del sistema por el procedimien 
to descrito. 
Preciso ha sido por lo tanto recurrir á otros 
medios distintos de los apuntados y estos han 
sido el empleo de los aparatos llamados preseleotores y selectores de grupo. 
Con el objeto de no complicar las explicaciones que van á seguir, nos 
serviremos de un modo gráfico especial de representación que nos per-
mite, con pocas lineas, dar exacta idea de los sistemas. 
Así el anteriormente explicado de 100 abonados con sus 100 selectores 
de líneas, seria el representado por la figura 7. 
Fig. 6. 
SlmpUñcaclón del sistema de autoconmutaclón para 100 abonados. 
Instalada en la práctica una central en la forma indicada, resultaría 
excesiva á causa de no presentarse nunca el caso de hablar á la vez to-
dos los abonados: La experiencia demuestra que el tanto por ciento má-
ximo de conversaciones sostenidas es un 10 por 100. 
Si en una central del sistema manual la considerásemos montada 
como indica la figura 8, disponiendo cada abonado de un cuadro comu-
tador y á disposición, de él un empleado con su cordón de clavijas para 
la conmutación, resultaría que éstos pasarían ociosos la mayor parte 
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del dia, y además la instalación de semejante central sería de un coste 
excesivo. 
Adoptando la cifra de. 10 por 100 para el número de conferencias 
Selector ríe lineas. 
TiS. 7. 
probables, bastarla ernplear 10 pares de cordones en vez de 100 y ade­
más colocarlos frente á un sólo cuadro conmutador (fig. 9) con lo cual 
un empleado, podrá atender al servicio de esta Central. 






ca, resultará que para 100 abonados no habrá necesidad de disponer más 
que dé "iO selectores de lineas; pero tendremos que disponer las cosas de 
modo que al tratar un abonado de establecer una comunicación pueda al-
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^ 
100 
canzar uno de los selectores de línea que- eü aqxiel raomento restuviese 
l i b r e . ,-..\••• - . - , 
- ^^Esto se,consigan dotando á eada,.abo.iíad0 de un 'aparató sunjam^nte 
sencillo llamado preselector y cuya misión no es 
otra, que poner auto Jiáticame»fee-«1 abonado en 
conexión con el primer selector qjiQ.iio esté en 
seryicioj, en el_ijistante_en_que_el primero des­
cuelga un- receptor; - • 
En la figura 10 representamos esquemática-
__ • mente una instalación de" 100 abonados con 
preselector es. 
La fila horizontal superior contiene 100 
preselectores representados por un: trazo verti­
cal con una w en sii parte inferior, y siguiendo 
la misma norma de las anteriores figuras, sólo 
dibujamos los dos primeros y el último. 
Los 10 contactos del mismo número de los 100 preselectores están 
e ™ ^ 
Fig." 9. 
Fig. 10. 
unidos entre sí-y con uno de los 10 selectores.deMneas- y ppr- este medi 
se.puedeefectuar.el-enlace.indicado con suma sencillez,; •.. ; , ... -•.-•-
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Es evidente que una vez realizad? la unión aatomática del abonado 
á un selector, las operaciones sijíuientt • serán las mismas explicadas an­
teriormente en el caso de disponer de • : 
100 selectores de líneas. 
Los tipas de preselector más en uso 
están representados en las figuras. 
La 11 os el preselector Siemens & 
Halske que, como se vó, consiste en un 
electroimán que acciona un dispositivo 
de contacto, hasta encontrar un selector 
de lineas libre. 
Las figuras 12 y 13 representan el 
preselector Keith, que funciona de la 
siguiente manera: los brazos de los pre-
selectores aginipados los 100 por ir mon­
tados en un árbol único, se desplazan 
frente á los juegos do contactos de 10 
selectores de lineas. Los brazos de con­
tacto están retirados y una muesca de 
su parte posterior semicircular se ez^xaja en la varilla directriz común 
á los 100, la cual recibe un movimiento de vaivén de un conmutador 
llamado «masterswitch», v avanza un diente á cada llamada de abonado. 
Fig. 11. 
Fig. 12. 
El brazo de contacto correspondiente al abonado que llama, resulta 
apoyado por el electro correspondiente contra el juego de contactos que 
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tiene enfrente, y, por consiguiente, queda unido al mencionado selector 
de líneas. 
Al romperse la comunicación, el brazo del contacto se retira y su 
muesca volverá á encajar-
se en la varilla directriz, 
en cuanto llegue á alcan-
zarla en su movimiento 
de vaivén. 
Por lo que hemos di-
cho vemos por qué pro-
cedimientos tan suma'-
mente sencillos se verifi-
can las diversas operacio-
nes que exige la comuni-
cación telefónica. 
El poder prescihdir 
de personal en las cen-
trales, pues basta con 
un sólo hombre instrui-
do para que con una re-
vista diaria asegure el 
buen funcionamiento de 
ellas, es una ventaja in-
• negable del sistema. 
Los gastos de entretenimiento son muy reducidos. La seguridad de 
funcionamiento evita las reclamaciones constantes de los abonados, sobre 
faltas del personal empleado en la Central. 
Las conversaciones son secretas en absoluto, pues que no existe in-
termediario alguno. 
El empleo de la batería central evita el empleo, vigilancia y entrete-
nimiento de pilas en la casa de los abonados. 
Además en la Central podemos tener dispuesto el correspondiente 
aparato de comprobación que en cada momento puede acusarnos la exis-
tencia de alguna avería que se produzca y acudir á su pronto remedio 
sin molestias para nadie. 
Todas estas ventajas de inapreciable valor á cambio de ningún 
inconveniente de importancia, nos han hecho pensar en la aplicación 
indicadísima de este sistema para las redes militares permanentes de 
las plazas, por muy pequeñas que sean; pues como hemos señalado, 
el sistema es aplicable lo mismo á redes al servicio de un corto número 
de abonados que al de muchos, y siempre pueden ampliarse utilizan 
Tig. 13, 
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do el material existente cuando aumentasen las necesidades del ser­
vicio. 
Para terminar damos en la figura 14 una representación de lo que 
constituye el bastidor de aparatos de una Central automática para 100 
Fig. 14. 
abonados, con sus 100 preselectores y 10 selectores de líneas, y , como 
puede observarse, á su sola inspección no cabe más sencillez ni apenas 
se concibe que el sistema que á primera vista parece tan complicado, 
pueda quedar instalado en espacio tan reducido. 
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ÍJÜ España no ha sido empleado todavía en ninguna instalación; pero 
es de esperar que dadas sus grandes ventajas no transcurrirá mucho 
"tiempo, sin que empiece á ser aceptado por cuantos ingenieros tengan 
que hacer instalaciones telefónicas. . . : 




Instalación de señales de alarma eléctricas en las alambradas. 
La guerra ruso-japonesa ha demostrado qno tienen cierta importancia táctica 
las señales de alarma instaladas en las alambradas. 
La Bevue du Génie cxtract i de la revista alemana Kriegstechnische Zeitchrift 
algunos detalles de dicha instalación, que son interesante^. 
Se compone el sistema do alarma, según se ve en la figura 1, de una bobina de 
inducción cuyo enrrollamiento primario debo estar unido á una batería de tensión 
relativamente débil, empleando un interruptor U. Uno de los polos del secundario 
debe comunicar con tierra en E. El otro polo está unido por medio de un cable 
aislado á un alambre conductor Fg. Este alambre está puesto en el obstáculo como 
mejor se orea y sujeto á varios piquetes de la 
alambrada, bien aislado por medio de pequeños 
tubos de cauchú vulcanizado, que tienen una 
hendidura lateral para facilitar la colocación. 
Es de la mayor importancia un buen aislamien-
to para esta canalización de alta tensión, que 
además debe hacerse rápidamente y de tai ma-
nera, que sea lo meno3 visible que se pueda. 
Las figuras 2 y )5 dan idea de las disposiciones 
que se pueden adoptar. Los dos tubos aislado-
res ay b, hendidos lateralmente, tienen dife-
rentes diámetros. Kl tubo b se encuentra en el 
interior del a y puede dar vuelta á voluntad. 
Para introducir el hilo d las hendiduras de los 
dos tubos deben estar vueltas del mismo lado 
(figura 2). Pitr.i aislar el hilo basta que gire el 
tubo exterior 180 grados (fig. 3). Se obtiene así 
un buen aislamiento, que puede hacerse aún 
más perfecto engrasando ligeramente el inter-
valo- comprendido entro los dos tubos ó intro-
duciendo otras substancias aisladoras viscosas. 
Empalmados á los polos del hilo secundario van un explosor F, y sobre la cana-
lización if un timbre polarizado. 
Funúonafniento.— La bobina se pone en acción por su unión con B. El efecto éléc-
s 
Fig. 1. 
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• . 
Fig. 2. 
trico puede ser suspendido á voluntad, disminuido ó auraontado por medio de un. 
regulador ó de cualquier otra disposición adaptada á la bobina. 
Cuando el aparato está bien rogulailo saltan chispas en F, y esto demuestra que 
pasa la corriente. Si se toca entonces el alambre-P.9 se cierra ,; 
el circuito de inducción por tierra y el que ha entrado en 
contacto con el alambre recibe una descarga eléctrica que 
dura mientras existe el contacto. Durante este contacto no 
se originan chispas en la bobina. En el mismo msmento el 
timbre W entra en acción con otros varios si se juzga con. 
veniente disponerlos en varios sitios; estos últimos pueden 
ser timbies cualesquiera con pilas ó acumuladores y puestos 
en el circuito por medio do relevador unido al timbre polari-
zado. 
Si se corta el alambre Fg, solamente el trozo que está del 
lado del enemigo es el que anula su electo. Si la extremidad 
libre de la parte unida á la bobina toca en tierra ó á un alam-
bro de la red, ó si se produce accidentalmente un corto cir-
cuitóéñ üñ punto cualquiera durante él funcionamiento, acu-
sa éste desorden la interrupción de un timbre. 8i éste suena 
desde que se hace la instalación, es señal de que hay algiin defecto, debido, por 
lo general, á tener el alambro un grueso que no es el que corresponde, y también 
hay que fijar con precaución el alambre Kg. 
Todo puesto situado delante de esta instalación puede, desde luego, por medios 
sencillos y sin recibirse conmoción alguna, dar la voz de alarma á las fuerzas que 
estén á retaguardia do la red pi-otegida. Basta, por ejemplo, coger un fusil por la 
culata^ sin tocar ninguna parte metálica, y poner en contacto el cañón con la alam-
F i g . - 8 ^ - - - -
i'ig- 4. Fig. 
brada y con el hilo conductor, produciendo una llamada del timbre del puesto inte-
rior. Este procedimiento no será muy fácil de emplear de noche. 
Pueden aprovecharse también los alambres conductores para establecer una 
línea telefónica entre el puesto exterior y la guarnición (flg. 4): basta nnir un telé-
íono ?! al alanibra conductor on L y un seguodo teléfono Tj en derivación entre los 
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casquillos del secundario y un punto del origen de la energía eléctrica, con interpor. 
sición de un relevador B protegido por un condensador C ... 
Igualmente se puede ampliar la iastalación descrita empalmando .varios, alam-
ares conductores análogos á F g al polo de la bobina do inducción, (flg.'6). ü n , este; 
caso un cable bien aislado lleva la corriente de la bobina al punto'de partida',dé. 
cada uno de los diferentes circuitos. Desde eso punto los cables aislados Ki, K^, K-i 
conducen la corriente á los puntos Ai, A^, A^. A estas canalizaciones están'unidos 
los timbres W^, W^, W^, que permiten localizar toda tentativa do sorpresa en los 
sectores protegidos. ' .: 
La ventaja de esta disposición que se acaba de describir sobre otras anterior-
mente empleadas, consisto en la acción del sistema que advierte ó señala, puesto 
que advertido el enemigo por algunas electrocuciones de la presencia de esta alam-, 
brada eléctrica tratará de dotar á los soldados que envíe para cortarlas de guantes 
aisladores, tijeras con mangos de ebonita, etc. El hecho de cortar el alambre con-
ductor y ponerlo en contacto con uno de la alambrada (cosa que no puede menos de: 
tener lugar), hará que suene el timbre y el defensor será advertido de la tentativa.. 
cuOríiCA CIE:NT15^ICA 
Precios de los aeroplanos. 
-; Tomamos de la revista VAérophile los siguientes datos acerca de los precios do' 
los aeroplanos y de los motores que en estos últimos se utilizan: 
Biplano Bréguet, con motores de 75 caballos 36.000 irnos. 
I) » 3 l O U n 4 5 . 0 ( J L ) o 
Caudron, .. 2-5 •• 10.000 
» Goupy, » 50 28.0U0 .. 
Voisin, n 70 .. aO.OOO . 


















n . 22.UC0 
Motore s Anzani de 30 y 73 k i logramos . . 4.0Ü0 
n . 1* . 60 86- r 9.UO0 
1, r, ' 100 160 18.000 
n Chenu, 50 1 1 5 -i." - • • . - . • •- 9.-500 
1 3 200 390 » 25.000 
n Gnome, • . . . 50 0 70 » ': • .-.. 13.000 
yi D 70 fi 83 » 16.000 
n n 140 0 130 80.000 
"" > • . Clerget, ' 50 - v - • - • • - 7 : 8 . • • - • » ' . - . - . ' •" 10.000 
1 Labor , 70 ft . . .150. . 1 ) . 9 000 
. .a Renau l t , 26 D 100 » • . . 5.000 
» » 50 D ' 170 • » . . 10.500 
D Rep, • 45 I 1 1 0 ' » • • , ' . . 12.000 
• » • . ' • » ' • " - 60 
. » • , .150. » ' . . . 14.000 
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I^os Ind icadores de velocidad en l a s l ocomoto ra s . 
En Inglaterra se emplea mucho más que eu otros países el indicador de veloci-
dades para locomotoras, según The Railway Gazette. Los indicadores, sigue dicien-
do la citada revista, deben registrar, no sólo la duración de todas las paradas, sino 
la marcha atrás y la marcha adelante; deberán, además, tomar su movimiento, ó 
directamente de los carriles ó de la llanta de una rueda no motriz. 
. Los diagramas trazados por estos instrumentos serian de un valor incalculable 
en muchos accidentes de trenes; serían no pocas veces un precioso auxiliar para 
fijar, la responsabilidad del personal. Su uso, una vez bien establecido, no entorpece 
poco ni mucho la regularidad de la marcha, sino al contrario, pues no sólo indica 
el trabajo realizado por la máquina, sino las paradas en las estaciones y, por consi-
guiente, obligan á todos los empleados á estar muy alerta y evitan las discusiones 
entre el personal de los trenes y el de las estaciones para echarse mutuamente la 
culpa de las faltas de regularidad en el servicio. 
£,a soldadura del aluminio. 
Durante muchos años objeto de estudio, el problema de soldar el aluminio pareced-
haber sido al fin resuelto, si hemos de dar crédito al Chemical Trades Journal. Los 
diversos métodos ensayados, dice la citada revista, sólo han permitido obtener 
uniones frágiles, que al ser probadas, han cedido á un pequeño esfuerzo. 
Se debe atribuir esto á la. circunstancia de que el aluminio se oxida i-ápidament^ 
á temperaturas elevadas, y el óxido es el principal obstáculo á la soldadura. No se 
puede pretender, en el estado actual de la industria la fusión del óxido, porque éata 
se verifica á los b.OOO grados centígrados, mientras que la del metal requiere gola-
mente 700 gi'ados centígrados. Kn consecuencia, se hacía preciso encontrar un disol-
vente del óxido para resolver la dificultad. Ü;1 Sr. Otto Nicolai, de Boppard am 
Rhein, ha descubierto ese-disolvente que, combinado con la alúiniaa, da origen á un 
compuesto que permanece fluido durante la soldadura y contrarresta del todo el 
efecto del óxido. El procedimiento Nicolai puede ser empleado con el bronce de alu-
minio y se, aplica corrientemente en el arsenal de Priedrichsort. No sólo sirve para 
soldar aluminio, sino también para sus aleaciones, tales copap el magnalio, y, ade-
más, para el zinc, cobre, níquel, hierro y acero. 
SIBXvIOOíiAK^lJL 
Oro y plata.—Flor de pensamientos de varones.ilustres. Lo publica la comisión pro-
vincial di la Cruz Boja de Barcelona.—MCMXIL— Un volumen de 296páginas de 
- ,9 )<; 15 centimetros. 
Elegantemente editada on Barcelona, es «un ramillete de pensamientos y firmas 
generosamente donados por consocios, amigos y admiradores de la Cruz Roja», pu-
bUoado son el benéfico fin de allegar recursos, que faciliten salvar la, difícil situa-
ción en que á veces se encuentra, la vida de esta gran obra social en la capital 
catalana. 
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Esta circunstancia, además del valioso contenido del libro, que encierra cerca de' 
trescientas firmas, hace suponer fundadamente, que el público acogiendo tan aim 
pática idoa, contribuirá, como tantas otras veces al buen resultado de_la empresa, 
* • ' 
Braulio de la Portil la y Sancho.— Muerto por su Patria y por su Bey, el STde 
. julio :le 1909 (Melilla).— Condecorado con la cruz de San-Fernando de segtunda dase 
.—Un.volumen de 40páginas de 8fS )>(_ Id.—Toledo.-^1911. . . . 
Está folleto, debido á la incansable pluma del reputado Capitán profesor de la 
Acade^nia de Infantería: D. Antonio García Pérez, so publicó con motivo de descu-
brirse en Córdoba el 8 de diciembre último, la lápida que da nombre a la calle del 
Teniente La Portilla; lápida debida al notable escultor y Capitán de infantería doü' 
(íñillérmo Delgado Brackembury. 
Hállanse en este, aunque breve, iritérésánte y patriótico escrito, unanotfcía 
biográfica del malogrado Teniente La Portilla, y todos los documentos que tienen 
relación con él, y con su heroica muerte en los cárñpos del Eiff, el 27 de julio 
da 1909. . .: . 
• • * ' * " " 
Manual de. las pensiones de viudedad y orfandad que corresponden á la& 
familias de los Generales, Jefes y Oficiales del Ejército, jpor D, FBaNANDo 
MARÍA SAVALL, Teniente auditor de primera clase, Abogado Fiscal del .C.o?i8yo,Su-
premo de Guerra y Marina.—Madrid.—Imprenta de Gabriel López y del Morno.-rr' 
. San Bernando, 92.—Teléfono 1922.—1910. , ."., 
• Diseminada nuestra imperfecta legislación de pensiones en gran número d e 
leyes, carece de unidad exterior, y lo que es peor, de la que nace de la fe del legis-
lador. Hay gran incoherencia en las disposiciones y vacilación en materia, que si es' 
tan árida, no por ello deja de ser interesante. - - . . , • • - • • . . 
El arduo problema de las Clases pasivas, apenas estudiado, ha de ser Tesualtc 
antea ó después, y la anarquía mansa que reina en el asunto ha ded;ir origon,-cuan-
db la opinión despierte, á elegir, entre las teorías que por unosy otros^se e x p o n e n y 
jas disposiciones vigentes, aquéllas que resulten más aceptables. • " .. • •— 
• No viene este libro, como dice el autor, á enseñar nada nuevo, pero satisface á-
la necesidad de conocer la complicada y abrumadora legislación de pensiones en el 
ramo do Guerra, y eu tal concepto, es una obra meritoria y que revela el perfecto 
conocimiento que del asunto tiene el autor, á quien felicitamos por su trabajo. 
Bl abaratamiento de las subsistencias, ^or GORGONIO URIARTH Y CASTILLO.— 
-Madrid.—Imprenta Tnilitar da.Cleto Vallinan^^rLuisa Fernanda,.6.- • .. ', . .-. 
• -EóíletO'de 18 págiuas;-que-comprende el estudio presentado por el autor en-el 
último Congreso celebrado en Granada por la Asociación Española ^ara el Progreso 
de las Ciencias. . . . . 
Él autor, que lo es también de otro trabajo anterior titulado El paro forzoso, de? 
muestra en ambos su buen deseo y arhoral trabajo, abordando dos problemas á ouaí' 
más difíciles de resolver, y en este concepto, merece plácemes por eÍJo. 
l lADiUI): Imprenta del MKMOBIAI, DE 1NOEHIJSB08 DEL EjEBCITU,—MUílJÍIl. • 
